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Los socialistas y la crisis 
El mayor triunfo que puede obtener una colectividad política, es llenar cum­

plidamente el primer puesto en la política del país donde actúa. 
Como tal y en tal posición despertará grandes pasiones, en pro y en contra 

de sus ideales, y de su gestión, pero preferible será esto a vivir vegetando, sin 
que nadie fije su atención en ella. 

En España, de muchos años a esta parte, el Partido fundado por aquel maes­
t ro de multitudes, por el glorioso Pablo Iglesias, es el que acapara la máxima 
atención. Esto, por sí solo, demuestra el vigor y la solvencia de esta organiza-
ción política de clase. 

Con ocasión de la última crisis se ha puesto de manifiesto la importancia de 
este núcleo político; todo en ella h a girado en torno de nuestro Partido. 

Cuando la solución ha llegado, también el despecho ha hecho responsable de 
la misma a nuestro Partido. 

Si fuésemos insinceros, habríamos de callar, contribuyendo con nuestro silen­
cio a la leyenda un tanto chulesca de que los socialistas ganábamos las batacas 
por riñones, coaccionando con nuestros desplantes, desde la suprema autoridad 
del jefe del Estado, hasta la del simple alguacil de un Juzgado municipal: pero 
como esto no es cierto, preferimos la verdad escueta, al falso prestigio que a los 
ojos de los papanatas nos pudiesen dar estas doradas mentiras 

La verdad es que los socialistas, en esta como en todas las ocasiones y en 
todos los momentos, han observado una actitud correcta y respetuosa para todos 
aquellos poderes a los que la Constiución del Estado confiere la solución de es­
tos conflictos. 

Encargado el camarada Prieto de formar Gobierno, la Ejecutiva del Partido 
y l a minoría parlamentaria acordaron en principio la aceptación por nuestro 
compañero de esa misión. 

Cumplimentados todos los grupos que constituían la anterior mayoría y ob­
tenida su adhesión y colaboración, el camarada Prieto, como hombre de Partido, 
y por tanto sometido a una disciplina, entendió no podía seguir adelante si aquél 
no le autorizaba para hacer las gestiones necesarias para cumplir fielmente el en­
cargo que se le había dado de ensanchar la base de la mayoría. 

Y como este enganche había de ser, según indicaciones recibidas, solicitando 
la colaboración de los radicales, la minoría, como tal y algunos componentes del 
Comité Nacional que se hallaban presentes, entendieron que no era conveniente, 
ni para los intereses del Partido en particular, ni para los nacionales en general, 
esta petición de colaboración, y por gran mayoría, y en uso de sus facultades, 
así lo acordó, y el camarada Prieto así lo hizo saber al presidente, el que, en su 
deseo de hallar más cordialidad, se le ofreció a nuestro camarada para hacer él 
esta gestión, delicadeza que Prieto agradeció en cuanto valía, pero que no hubo 
de aceptar, en primer término por el respeto que le merece la función presiden-
cial , y por el respeto que le merecía también la opinión del Partido. 

Y rescindido el compromiso, a renglón seguido, en el Congreso, a presencia 
del Gobierno dimisionario, de diputados y de periodistas, a plena luz, daba cuen­
ta de todas sus gestiones y el por qué del fracaso de las mismas. Cosa desacos­
tumbrada en una nación donde siempre se hizo todo en medio del mayor misterio. 
Y a esto, y a seguir con interés, como es natural, los incidentes de la crisis, se 
ha reducido toda la labor de los socialistas—aparte de dar toda clase de facilida­
des, en el último conflicto político. 

Ni coacciones, ni irrespetuosidades. ni amenazas; nada que no haya sido co­
rrecto. 

Contra lo que ha arremetido nuestro querido órgano central El Socialista, no 
ha sido contra la autoridad ni contra el libre ejercicio de las facultades que la 
Constitución señala al presidente de la República, en estos casos. Contra lo que 
ha combatido y con él todos los socialistas, ha sido contra los que querían resuci­
tar las camarillas palaciegas y hacer de la figura augusta y austera del primer ma­
gistrado de la Nación, un nuevo dictador estilo Carmona, para vergüenza y 
mengua de nuestra República. 

Esto han hecho los socialistas y esto harán cuantas veces sea preciso. 
Repetidamente hemos dicho que el sentido democrático en toda su excelsa 

grandeza lo llevamos enquistado en la médula. Si limpiamente y con la misma 
lealtad que nosotros ponemos en el juego político somos vencidos, acataremos lo 
que, aun teniéndolo por una equivocación, sea el mandato de la mayoría, siquiera 
al día siguiente salgamos con más fervor y entusiasmo que antes a predicar nues­
tro ideario en la plaza pública. Lo que no toleraremos es que nuestro vencimien­
to sea ficticio, valiéndose el enemigo de zancadillas u otros reprobables medios 
que han debido desaparecer de muestras costumbres políticas. Esto dijimos antes, 
esto sostenemos ahora, esto mantendremos siempre, sin jactancias ni desplantes 
chulescos, pero con entereza. 

Esta ha sido nuestra actitud durante la tramitación de esta crisis, y esta ac­
titud no se ha podido interpretar ni como provocativa, ni como coaccionadora; 
ha sido, simplemente, defensa de nuestra dignidad política, que al defenderla, 
defendíamos los derechos de los trabajadores en nuestra República. 

Nuestra actitud no ha querido decir nada más, pero tampoco nada menos. 

Tal para cual 
Heraldo de Aragón publicó un ar­

tículo de Tomás Borrás: "Un discurso. 
España y los socialistas", artículo que 
merece algún comentario, pues en él, 
Borrás, el intelectual, comentando un 
discurso de Fernando de los Ríos en la 
Casa del Pueblo de Madrid, dice cosas 
que sólo un pseudo-intelectual puede 
decir y un periódico como Heraldo de 
Aragón publicar. 

No hablemos de corrección en el de­
cir, pues entre otras cosas pregunta: 
¿gruñían los socialistas como un perro 
a quien se quiere arrebatar el plato? 
¡Qué fino y qué correcto es el señor 
Borrás! ¿Qué diría so nosotros pregun­
tásemos: Mugían el señor Borras y sus 
partidistas cuando supieron la solución 
de la crisis? 

No tenemos nosotros la culpa de que 
el señor Borrás desconozca lo que es 
el Socialismo, pero una cosa es la ig­
norancia y otra la mala fe, estando ésta 

bien clara cuando a los socialistas fran­
ceses (que nunca han gobernado) los 
culpa de que en Francia los impuestos 
anuales asciendan a sesenta mil millones 
de francos. 

Que España coge la escoba y empie­
za a barrer a los socialistas de sus ben­
ditos burgos podridos, dice también, 
sabiendo que en los pueblos españoles 
lo que quieren es que la Reforma Agra­
ria sea una realidad y que quisieran co­
ger la escoba para barrer a los que se 
oponen a ello, o sea al capitalismo, que 
en sus agonías recurre a todos los me­
dios, desde la difamación hasta la ca­
lumnia. 

Borrás, ignorante, nos da risa; Bo­
rrás, difamador, desprecio. 

Heraldo de Aragón está en su papel 
al publicar artículos como el de Bo­
rrás; pero que nunca diga que defiende 
justas aspiraciones obreristas, porque 
entonces, como ahora, le diremos far­
sante. 

L a s o l u c i ó n l ó g i c a 
Planteada la crisis, se h a tramitado despaciosamente durante cinco días, vol­

viendo las cosas, como era lógico, al punto de partida, es decir, a otorgar la con­
fianza presidencial al señor Azaña. 

Que la solución h a sido la adecuada, la que convenía a los intereses de la Re­
pública, lo dice bien claramente la forma como la han recibido las derechas. Gri­
tan, patalean, gesticulan, porque se les fué de las manos lo que ya daban por se­
guro que sería su botín: la no aplicación de la ley de Congregaciones y la Re­
forma Agraria. 

¡Y qué cosas inventan, y qué gansadas dicen alrededor de esta solución! Se 
creen que los más celosos defensores de la libertad del jefe del Estado en sus 
prerrogativas, negándoselas precisamente cuando quieren hacer esta defensa. 

Porque no otra, cosa es el decir que esa solución que el Presidente le dió al 
conflicto político se l a dió porque, previos los asesoramientos que creyó necesa­
rios, vió que era la solución mas acertada. 

¿Por qué, pues, hablan de coacciones? 
Claro que por ser la solución lógica había de provocar las iras de esas clases 

que, llamándose conservadoras, son por paradoja el corrosivo más disolvente en 
lo político y en lo social. 

El jefe del Estado, ante la polvareda levantada por la obstrucción y sus adi­
tamentos, quiere pulsar la opinión de los elementos políticos, que aquí y en el 
mundo entero, ahora y siempre, son, han sido y serán los que puedan opinar en 
estas cuestiones, y los llama según le autoriza la Constitución, y les consulta so­
bre el rumbo político a seguir. Y, efectivamente, de veinte consultados, dieciséis 
se pronuncian por la continuación de las actuales Cortes. Como un Gobierno 
parlamentario forzosamente tiene que tener, para subsistir, mayoría en el Pa r ­
lamento, hay también forzosamente que buscar la fuerza o fuerzas políticas que 
den esa mayoría. Por tanto, nada tiene de extraño que el Gobierno que había 
de suceder al dimisionario había de ser en estas condiciones, de idéntica com­
posición. 

Y se barajaron nombres distintos, pero de idénticas esencias. Y, por fin, tuvo 
necesariamente que ser, con pequeñas variantes, l o anterior. 

Y ahora se preguntan los causantes de esta crisis si valía la pena de haberse 
provocado, de haber tenido al país pendiente durante cinco días, de su solución, 
para llegar a esta conclusión. Esto ellos se lo deben de contestar, porque ellos, los 
obstruccionistas a ultranza, la deseaban y se dieron por satisfechos con su plan­
teamiento. 

Lo que sucede es que en el juego que ellos emprendieron les han salido las 
cartas contrarias, y como jugadores de ventaja no conciben esto. 

EL Presidente, por medio de las consultas, vió dónde estaba la razón, hacia 
qué lado se inclinaba la mayoría, y alejándose de presiones y elevándose sobre 
las pasiones de todos, entregó su confianza a quien la mayoría de las representa-
ciones políticas ya se la habían otorgado. 

Y no sirve alborotar, que no vale; aquí no son gritos lo que valen, sino razo­
nes, y éstas han estado ausentes antes y ahora. 

Cuando ya habían dado su opinión ante el Presidente, la mayoría de los que 
por razón de su posición en la vida política le habían de dar, ya había rotativo 
titulado independiente, que a la vista del sesgo que tomaba la cuestión, recusaba 
la opinión de los políticos y sustentaba la peregrina teoría de que la opinión que 
valía era la de la calle. ¿Qué opinión es ésta y cómo se contrasta? Porque si los 
ciudadanos que pueblan esa calle han de dar su opinión, habría de ser, no en este 
momento, sino en unas elecciones generales; no hay otra forma, y esto tiene su 
momento determinado, que no es precisamente el del planteamiento de una crisis. 

¿Y desde cuándo tiene más autoridad para opinar en política el que por como­
didad corporal y pereza mental, egoistamente se aparta de toda lucha, que el que 
ejerce la ciudadanía con toda la responsabilidad que este ejercido requiere? Sería 
absurdo que quien a las primeras de cambio se declara vencido, diciendo que no 
entiende, ni quiere nada con la política, impusiese su falta de criterio político a 
quien sacrificando su tranquilidad y muchas veces sus intereses, se ha formado 
una conciencia política. 

El que egoistamente elude su cooperación ciudadana, no prestando su concur­
so a una doctrina política, sea del matiz que fuere, que aspira a imponer sus 
postulados porque entiende que son los más acertados para la gobernación del 
país; el que no tiene ni aun el valor de expresar abiertamente su pensamiento, ese 
no tiene por qué opinar en estas cuestiones, ni por qué tenerse en cuenta lo que 
pueda decir sobre el particular. En esto, como en todo, no caben medias t intas; 
o se actúa con todas sus consecuencias, o se está al margen en las mismas con­
diciones. 

Por esto, la gestación y solución de la crisis sólo los políticos son los que la 
pueden juzgar, y según su punto de vista será su apreciación. 

Por nuestra parte, la tramitación ha sido como esperábamos, normal y cons­
titucional, y como tal el resultado ha sido el que forzosamente tenía que ser : la 
ratificación de los poderes al señor Azaña. 

ALEMANIA 
¿Qué pasa en A l e m a n i a ? 

(F . S. I.) El día 2 de mayo, los Sin­
dicatos libres alemanes han sido "ocu­
pados" y sus dirigentes detenidos. El 
hecho de que hasta ahora se carezca 
de informaciones precisas en el extran­
jero acerca de las circunstancias de es­
tos manejos "nazis" y sobre lo que ha 
pasado desde entonces demuestra, me­
jor que todos los rumores, la formida­
ble presión moral que se ejerce hoy en 
Alemania. Se recoge una impresión de 
amarga bravata cuando el dirigente del 
Comité de Acción para la Protección 
del Trabajo Ademán, Dr. Ley, se diri­
ge en los siguientes términos al proleta­
riado alemán: "¡Trabajadores: vues­
tras instituciones son para nosotros, na­
cionales-socialistas, sagradas e inviola-
bles!". 

En la práctica, esto significa que 
Hitler, después de haber garantizado 
mil veces al capital el carácter sagra­
do de la propiedad y de las fortunas 
privadas, ha robado y sustraído todo el 
proletariado, que en los primeros días 
del régimen nazi se pronunció en las 
elecciones de consejos de empresas en 
un 90 por 100 contra él. 

Tal es el aspecto de la "igualdad" 
que en realidad se traduce por la ex-
poliación de todos los derechos de los 
que nada poseen. 

E l proletariado alemán ha sido pues­
to bajo su tutela, y castigado con la in-
capacidad legal. Tal es el sentido exac­
to de todas las órdenes promulgadas 
desde el 2 de mayo, que pueden resu­
mirse en esta fórmula lapidaria: "Or­
deno", "Prescribo", "Dispongo". Es 
suficiente atenerse a la letra de los do­
cumentos oficiales para darse cuenta de 
lo que ocurre cuando un pueblo, ayer 
entre los más avanzados del mundo ba­
jo el punto de vista espiritual y cul­
tural, no puede pensar ni obrar libre­
mente. 

Reproducimos textualmente los do­
cumentos oficiales del "dirigente" del 
Comité de Acción, promulgados des­
pués de la "igualdad" del 2 de mayo. 

La orden primera estipulaba: " E l 
jefe de las asociaciones obreras, Wal-
ter Schuman, toma a su cargo la en­
tera dirección de la Confederación ge­
neral de los Sindicatos alemanes, de 
la Federación General Alemana de Sin­
dicatos Cristianos, de la Unión de Sin­
dicatos Liberales de Obreros ,Emplea­
dos y Funcionarios, así como de los 
organizaciones menos importantes y a 
este efecto reciba plenos poderes de mí. 
La presente orden entra en vigor des­
de el momento de su promulgación". 
(Los afiliados, pues, no pueden decir 
ni una palabra, n. d. r.). 

Orden segunda: "E l tesorero de las 
asociaciones obreras, Paul Brinckmann 
y el dirigente de la Banca de obreros 
empleados y funcionarios, Karl Mu-
ller, quedan encargados por mí, en vir­
tud de la presente orden, de adminis­
trar las finanzas de dichas organizacio­
nes e instituciones, vigilarlas y contro­
larlas; a este efecto les concede plenos 
poderes. La presente orden entra en 
vigor en el momento de su promulga-
ción. 

La orden tercera estipula, en el mis­
mo estilo, que Re inho ld Muchow, diri­
gente organizador del Comité de 
Acción, queda encargado de "liquidar 
todos los asuntos internos de dichas 
organizaciones, así como de la elabo-
ración y preparación de la nueva es­
tructura de las dos Federaciones uni­
das de obreros y empleados". 

La orden cuarta prescribe que el se­
ñor Hans Biallas toma a su cargo "la 
dirección de toda la prensa sindical" 
de las organizaciones mencionadas. 

Con fecha 2 de mayo, este Biallas 
lanzaba un manifiesto que decía: "Hoy 
2 de mayo, en este día en que la inte­
gridad del pueblo alemán se halla to­
davía bajo la impresión sobrecogedora 
de la más formidable manifestación 
de todos los tiempos (estilo Tercer Im­
perio n. d. r.), el nacional-socialismo 
se ha encargado de la dirección del mo­
vimiento sindical alemán. Todos los 
cargos directivos de los Sindicatos Li­

bres de la A. D. G. B. y de l a A F A 
han sido ocupados por los jefes de las 
células nazis de empresas 

P o r consiguiente, la prensa de éstas 
se halla también sometida a la direc­
ción de la N. S. B. O. Todas las re ­
dacciones de las diversas organizacio­
nes dependen de la oficina de prensa de 
la N . S. B. O. Todos los antiguos re­
dactores de estos periódicos, cuyos años 
de actividad han demostrado la incapa­
cidad de dirigir un periódico obrero 
alemán dentro del espíritu nacional y 
socialista han sido relevados de sus car­
gos. 

Los siguientes periódicos, editados 
anteriormente por el Comité Central 
de la A. D. G. B. quedan prohibidos: 

"Gewerkschaftszeitung", "Gewerks-
chaftslichs Frauenzeitung", "Die Ar-
beit", "Jugendfuhrer". Estos periódi­
cos no trataban más que acerca de la 
actividad sindical, como era su deber, 
pero se consideraban mucho más como 
periódicos social-demócratas. Su con­
ducta política no se preocupaba ya del 
bienestar del proletariado alemán, sino 
de la propagación de la doctrina mar-
xista de clase. 

Las oficinas de estos periódicos han 
sido ocupadas y clausuradas. Idéntica 
medida se aplica al "Afa-Bund Zei-
tung", publicado por la dirección de la 
Afa-Bund, que también queda prohi­
bido. A partir de hoy la oficina de 
prensa de la N. S. B. O. se transfor­
ma en oficina de la prensa sindical. 

Los Comités de prensa sindical que 
existan en el seno de fe dirección de 
A F A y de la ADGB cesan en el desem­
peño de sus funciones a partir de hoy. 
Las informaciones relativas a la estruc­
tura y reforma del sindicalismo alemán 
serán facilitadas a la prensa sindical, 
así como a toda la prensa alemana por 
la Oficina de Prensa de la N . S. O. B 
a partir de hoy el Arbeitertum", pe­
riódico de la teoría y práctica de la 
N. S . B. O . , pasa a ser el órgano oficial 
de la ADGB y de la A F A B U N D . 

Todos los miembros de estas organi­
zaciones recibirán, a partir del próximo 
numero, dicho periódico. El "Arbeiter-
tum", que aparece cada quince días, 
será ampliado y aparecerá semanalmen-
te a partir de junio de 1933. Los de­
más órganos profesionales de las diver-
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sas Federaciones de los Sindicatos Li­
bres continuarán publicándose, a más 
del órgano central. 

E n este terreno, la "igualdad" se sa-
ce con tanto impudor que se reciben 
periódicos sindicales con su anterior 
formato y con la mención de su anti­
gua redacción (cuyos miembros están 
en la cárcel) y conteniendo, principal-
mente, ignominiosos artículos sobre 
la pretendida dilapidación d e los 
fondos de los Sindicatos Libres (in­
formaciones que, en muchos casos, las 
nuevas "direcciones" han tenido que 
desmentir). 

La orden de Biallas termina procla­
mando que la nueva dirección de la 
N . S. B. O. velará para "que ningún 
sabotaje o resistencia pasiva perturbe 
la fructuosa contribución de la prensa 
sindical en la edificación del Reich 
alemán". 

En estas circunstancias razonable­
mente, nadie puede admitir que pueda 
producirse ningún sabotaje de la edi­
ficación del tercer Reich, es decir del 
Imperio del dumping social. Como los 
documentos reproducidos lo demues­
tran palpablemente, no existe en Ale­
mania más que un puñado de déspotas 
y un pueblo esclavizado. La política de 
las disminuciones de sueldos "por de­
creto", instaurada por los Gobiernos 
dictatoriales anteriores a Hitler, y que 
los nazis vilipendiaban con tanto es­
trépito, podrá proseguirse con toda 
tranquilidad. Nada estorba ya el cami­
no de la "libertad" predicada desde 
hace años por los nazis y que no es más 
que una libertad arbitraria de que dis­
ponen los grandes para que el peso de 
todas las cargas recaiga sobre la masa 
de engañados. 

Los puntos 5 y 6 de la orden de Ley 
estipulan que "hasta la completa for-
mación del frente del trabajo" todos 
los convenios colectivos deben respetar­
se y que la negociación de nuevos con­
venios está estrictamente prohibida Es 
lo significa que las reducciones de suel­
dos impuestas por los semidictadores 
anteriores ,cuando los nazis fingían pro­
testar, subsistirán y que la capacidad de 
compra de los sueldos continuará debi-
litándose a consecuencia de los aumen­
tos producidas en los precios. Para de­
cirlo en una sola palabra: ¡que los ca­
pitalistas vivirán felizmente en el Ter­
cer Reich! 

Para resumir todo lo que precede, es 
suficiente reproducir las conclusiones 
de un artículo publicado en el último 
número (20 de abril) de la "Gewerks­
chafts Zeitung": "Los que han preser­
vado sus convicciones socialistas de la 
desvalorización en un pragmatismo vul­
gar y en un cobarde oportunismo de 
intereses, aquellos para quienes la lu­
cha por el socialismo es una lucha para 
la realización de un régimen de equidad 
en el seno del cual e l trabajo, en vez 
de ser una marca de inferioridad social, 
sea la de una superioridad cultural y 
social, éstos no necesitan halagar al ven­
cedor. Para ellos es suficiente perma­
necer fieles a sí mismo; no tienen nece­
sidad de abjurar de una herejía y de­
clararse "extraviados". U n vencedor 
seguro de su causa no les pedirá una 
rendición ciega. Si lo hiciese no haría 
más que aumentar la duda en la sinceri-
dad de su voluntad socialista. Si ade­
más de la destrucción de las formas 
existentes de voluntad socialista, el na-
cional-socialismo quisiera obligar a ca­
pitular a los que confiesen lealmente 
esta ideología, rompería, con honor pa­
ra aquellos a quienes esclaviza, sus me­
dios para llevar a cabo la edificación so­
cialista de la nación". 

Sería vano añadir la menor palabra a 
esta confesión de fe, cuya sinceridad 
parece cierta y que, entre tanto, se ha 
convertido en una condena sin apela­
ción del nacional-socialismo 

M O S A I C O S 
Pasó la crisis 

Después de muchas consultas, re­
uniones, declaraciones y demás articu­
laciones que existan para resolver una 
crisis, ésta se terminó con la forma­
ción de un Gobierno tan parecido al 
otro, que casi es el mismo. No merecía 
la pena la bilis que han malgastado 
ciertos periódicos, dados en decir que 
la terminación de la colaboración de los 
socialistas había sido recibida con j ú ­
bilo por la mayor parte de la nación. 
Los grandes males que aquejan a ésta 
se iban a convertir en bonanzas. La 
crisis de trabajo, resuelta. Los valores, 
subirían de precio. En fin, quedaba re­
legada a segundo término en cuanto a 
felicidad. Pero, como si no; siguen en 
el Poder los socialistas y seguirán los 

males. Se pondrán en práctica la ley 
de Congregaciones, la Reforma Agra­
ria, la de Arrendamientos Rústicos 
Rescates comunales y se hará que todo 
ciudadano cumpla la ley. 

Si todo esto es lo malo que va a pa­
sar, por nosotros que pase. 

Un buen colaborador 
Tiene un periódico de Zaragoza un 

colaborador, al cual no conozco perso­
nalmente, ni tengo interés en ello, pero 

que, por sus escritos sí se puede saber 
a quién responde. Me refiero a Tomás 
Borrás. 

Algún perjuicio le están haciendo 
los socialistas, o se lo pagan muy bien; 
el caso es que lanza en cada artículo 
que escribe las más insultantes grose­
rías contra aquéllos. Pero sin entrar a 
fondo en la cuestión que le lleva a rea­
lizar eso, he de decir que sus escritos 
denotan un desconocimiento tal del So­
cialismo, que le hace decir que los "so­
cialistas españoles somos extranjeros". 

Solamente un imbécil puede decir tal 
cosa. ¿Qué concepto tiene el señor Bo­
rrás de la solidaridad internacional de 
los trabajadores? ¿Es que acaso no se 
unen también internacionalmente los 
patronos y capitalistas para ir en contra 
de los trabajadores? Actualmente se es­
tá celebrando la Conferencia Interna­
cional de Trabajo, en la que están re-
presentados patronos y obreros, aparte 
de las representaciones de los Gobier­
nos. De ella salen normas de trabajo, 
jornadas, etc., que luego se encargan de 
poner en práctica, en unos casos, los 
Gobiernos, pero en la mayoría tienen 
que ser los obreros organizados inter-
nacionalmente los que por su presión 
hacen que éstas se cumplan. De ahí el 
por qué está dirigido el Partido Socia­
lista por un Comité Internacional. 

Lo lamentable es que quien lea esos 
artículos y tenga un poco de sentido co­
mún, juzgará con la crudeza que se me­
rece a quien demuestra tan poca inte­
ligencia. Para escribir con aire de es­

critor (lo ponen en primera plana), lo 
único que se requiere es saber lo que se 
escribe. Por mi parte le recomendaría 
que estudie. 

Ante la crisis de trabajo 

Es necesario que de una vez se bus­
que la forma de paliar la crisis de tra­
bajo. 

En Zaragoza es tan grande, que si en 
este tiempo, que suele ser en el que más 
abundante trabajo hay, hasta ahora no 
se ha notado nada el decrecimiento del 
número de compañeros parados. Es 
preciso que por parte del Ayuntamien­
to, Diputación, Gobierno, etc., se haga 
lo posible por que el próximo invierno 
haya obras que permitan remediar en 
algo el hambre. 

Hay en el Ayuntamiento una moción 
de la minoría socialista que, puesta en 
práctica, sería un paliativo. Hay que 
sacar el dinero de donde sea, para quien 
no tiene otro capital que sus brazos; 
emplearlo en obras que estudiadas co­
mo ha podido hacerse desde que se pre­
sentó la moción, sean a la vez reproduc­
tivas a la ciudad. 

Piénsese bien por quien corresponda, 
no entrar en el invierno sin un plan de 
obras, que puestas en práctica den de 
comer a los trabajadores. Todos debe­
mos poner de nuestra parte lo que sea 
para hacerlo. No hay peor consejera 
que el hambre. Los estómagos vacíos 
obscurecen las inteligencias y éstas, en 
su mediocre funcionamiento son pro­
pensas al mal. 

Paliar la crisis de trabajo es un de­
ber de todos. Hay que hacerlo. 

MANUEL FERNANDEZ. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Legis lac ión s o c i a l d e l a República 

EI nuevo Reglamento de la ley de Accidentes de Trabajo en la Industria 
Del procedimiento en caso de accidente 

VIII 

El artículo 183 del nuevo Reglamento, hace constar que el obrero o sus fami­
liares darán parte del accidente al patrono, quien, a su vez, dentro de las veinti­
cuatro horas siguientes de haber ocurrido, dará conocimiento al Delegado de Tra­
bajo, o en defecto de éste, al alcalde, por medio de un parte escrito y firmado 
por él o por quien le represente, extendido en papel común que remitirá certi­
ficado por correo. 

No queda ahí estancada la información del patrono, sino, que al mismo 
tiempo, en el parte que dé a la autoridad, hará constar la hora y el sitio en que 
ocurrió el accidente, cómo se produjo, quiénes lo presenciaron, el nombre de 
la víctima, el lugar a que ésta hubiera sido trasladada, el nombre y domicilio 
del facultativo o de los facultativos que practicaran la primera cura, el salario 

que ganaba el obrero y el nombre de la entidad aseguradora, cuando exista 
contrato de seguro. 

Cuando los accidentes ocurran en el mar, el artículo 185 señala que las vein-
ticuatro horas de plazo para que el patrono dé el parte empezarán a contarse 
desde que el buque llegue a puerto español o a puerto extranjero donde haya 
representante de España, "sin perjuicio de que si el buque lleva aparato radiote-
legráfico lo comunique en el acto de ocurrir el accidenta al primer puerto de su 
ruta donde haya que desembarcar, en el que exista representante de España si 
no fuera puerto español", siendo obligación de los armadores repatriar al puerto 
de restitución al obrero accidentado, cuando el médico lo autorice. 

Medida sumamente humana y justa, que establece en el artículo ya men­
cionado el nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes. 

Los artículos 186, 187 y 188 estipulan la forma en que han de cubrirse los 
primeros trámites legales al ocurrir el accidente, sintetizando la obligatoriedad 
de esos trámites el último de los mencionados artículos, ya que dispone "que 
todos los documentos se presentarán duplicados, uno de los cuales quedará en 
poder de la autoridad a quien sea dirigido y el otro sellado con el sello oficial de 
la dependencia y autorizado con el recibí y la firma del funcionario que lo recoja, 
le será devuelto al patrono o entidad que haya actuado en el asunto. 

El articulo 100 concreta en tres líneas un hecho justo y humano: " L a no in-
tervención de las autoridades no excusa de las formalidades indispensables para 
que, en todo tiempo, los hechos y los acuerdos puedan esclarecrse". 

Los partes en relación con los accidentes se recibirán en las Delegaciones 
de Trabajo y en los Ayuntamientos, que no sean de capital de provincia. Los que 
se reciban en los Ayuntamientos se remitirán inmediatamente a tal Delegación 
del Trabajo, de la provincia respectiva que acusará r ec ibo de oficio a vuelta de 
correo. 

Los artículos 194, 195 y 196 dan a conocer los servidos administrativos y 
burocráticos que han de realizar la labor fiscalizadora dentro de las Delegacio-
nes de Trabajo, en las cuales se llevará un expediente, con su registro correspon­
diente de los accidentes habidos en la provincia, expedientes que permanecerán 
en un casillero especial, abierto a tal fin, hasta la total cancelación, que entonces 
pasará al archivo de la dependencia. 

En los siguientes artículos del nuevo Reglamento se observa una marcada 
intención para el buen esclarecimiento de los accidentes, por lo que se dispone, 
de manera clara, que los patronos y entidades aseguradoras están obligadas a 
presentar en las Delegaciones de Trabajo y Ayuntamientos el parte, baja y hoja 
declaratoria de los accidentes del trabajo, acompañando con toda exactitud los 
datos respectivos. 

El artículo 199 dice a este efecto: "Las entidades aseguradoras autorizadas 
para sustituir al patrono en las obligaciones impuestas por la Ley de Accidentes 
del Trabajo, Compañías de ferrocarriles o de navegación, y, en general, las 
Empresas que tengan más de cien obreros, así como los demás patronos que se 
hallen en este caso, deberán hacer imprimir por su cuenta los boletines estadísti­
cos, ajustándose exactamente al modelo aprobado". 

Los patronos podrán solicitar los impresos necesarios de los Ayuntamientos 
y de las Delegaciones del Trabajo. 

No menos explícito es el artículo 302 cuando señala que las Audiencias, Juz­
gados de Primera Instancia y Tribunales Industriales remitirán directamente al 
Consejo de Trabajo, copia certificada de todas las sentencias ejecutorias que 
dicten en materia de accidentes del trabajo, agregando el 203 que la acción ad-
ministrativa se limitará, en los casos de desenvolvimiento normal de las dispo­
siciones fundamentales a un nuevo registro de accidentes; "pero en aquellos 
casos en que el patrono no cumpla exactamente todos los trámites que en dichas 
disposiciones y en las reglamentarias se establecen, la Administración favorecerá, 

siempre que sea oportuno, las reclamaciones del obrero y cursará cuantas instan­
cias estime pertinentes, participando al patrono la responsabilidad en que incurre". 

Se ve de tal manera matizada la vigilancia del Estado sobre los patronos y 
Compañías aseguradoras, que todo comentario huelga, hasta el extremo que el 
artículo 204, aclarando aun más las cosas, pone de relieve que el trámite admi­
nistrativo se dirigirá primeramente a reclamar, del patrono, el cumplimiento 
del precepto infringido y si esta intervención resultase ineficaz, dará conocimien­

to al Tribunal Industrial, y de no existir éste, al Juez de Primera Instancia, 
quedando en la Delegación del Trabajo constancia de las gestiones realizadas. 

Los dos últimos enunciados del nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes 
de trabajo, han de ser objeto de dos artículos de comentario, con los cuales cerra­
remos esta serie, que venimos publicando, tendentes a divulgar una de las leyes 
más revolucionarias del Gobierno de la República. 

Por eso, cerramos e l presente, prometiendo ocuparnos, próximamente, del 
enunciado de Inspecciones, Reclamaciones y Sanciones, de interés vital para 
los trabajadores, que, por virtud de su fuerza, solvencia y disciplina, han con­
quistado y conquistarán leyes sociales que rediman de su esclavitud a los pro-
ductores del campo y de la ciudad. 

El socialismo y el sindicalismo 
L o s que hemos estado en Cataluña y he­

mos visto en toda su realidad la actuación del 
obrerismo frente al capital, no nos extraña 
nada de cuanto en los momentos actuales 
está pasando con las masas obreras afectas 
a las organizaciones anarco-sindicalistas de 
esa hermosa región. 

El obrero catalán tiene un fundamental 
afecto, el cual constituye su aniquilamiento y 
ruina en todos los sentidos, tanto económicos 
como sociales; es el más inculto en esta últi­
ma materia; no tiene ese sentido sindical y 
político q u e tienen los de la mayoría del res­
to de España; no va a las organizaciones por 
idealismo de clase y por tener conciencia de 
su misión ante el capitalismo, n o ; acude, unos 
por egoísmo, y los más por temor a las coac­
ciones y represalias de sus mismos compañe-
ros y de los vividores y pistoleros de la 
C . N . T . y la F . A . I . 

H a y que reconocer en estos últimos, que 
tienen una perfecta visión de l a incultura de 
de las masas en que operan y que conocen 
a fondo la psicología de las mismas. Ellos 
saben que el obrerismo catalán es amorfo en 
los ideales sociales; saben que cualquier hom­
bre un poco audaz se los lleva y los arrastra 
con la misma facilidad que u n día se los llevó 
Lerroux, Ferrer, Pestaña y últimamente Ma­
ciá. N o hay más que prometerles un aumento 
en los jornales, para que sigan por los cami­
nos que uno desea; y si no, basta con media 
docena de pistoleros para enrolarlos donde 
uno quiera o donde tenga más interés. Des­
pués tiene el excitante de las bombas, que si 
causan impresión momentánea en los patro­
nos, al obrero inculto le agrada y se obsesiona 
ante esos actos vandálicos que más que otra 
cosa demuestran con ellos que no tienen ni 
táctica ni organización, ni en las huelgas ni 
fuera d e ellas. 

Si el sindicalismo, desde que tomó carta de 
naturaleza en nuestro país, hubiese realiza­
do una verdadera obra de sindicación, con 
un fin determinado y concreto y los millones 
que han cotizado los hubieran empleado en 
las verdaderas cajas de resistencia y más aún 
en un bien articulado sistema cooperativista 
en todas las ramas de la producción, hoy el 
movimiento obrero nacional estaría casi con­
trolado por él . Pe ro cuando una organiza­
ción como la C . N . T., que la mayor parte 
de sus componentes no tienen concepto moral 
y alguno y muchos de ellos son ocultos man­
datarios del capitalismo, no puede esperarse 
nada bueno ni provechoso para las masas 
que les siguen y les obedecen borreguilmente. 

H a y que convencerse que eso de la tác­
tica de acción directa, del apoliticismo inte­
gral, renunciando por lo tanto a toda inter­
vención de los Poderes públicos en sus con­
flictos y en sus demandas por una parte es 
un cuento y por otra es lo más descabel lado 
que ver se puede en esa organización y más 
aún porque así consta en sus estatutos, para 
no cumplirlo nadie de ellos, y a que los sin­
dicalistas son los primeros en llevar sus d e ­
mandas a los organismos del Estado, como 
Tribunales Industriales, Jurados Mixtos, etcé­
tera, etc., y los que en todo momento recu­
rren a los gobernadores y hasta a los alcaldes 
en ruego de que intervengan para dar solu­
ción cualquiera a los conflictos que, sin más 

ni más plantean. 

D e forma que una idea, una organización 
que tiene por misión y norma el quebranta­
miento de sus mismos estatutos o reglamentos, 
que se deja llevar de los impulsos de cuatro 
hombres que nadie sabe qué fin persiguen y 
que, por último, unos cuantos anarquistas se 
apoderan de la nombrada organización y lo­
gran arrastrarla a los movimientos tan suici­
das y descabellados como los últimos de 
Barcelona, Sevilla y Zaragoza, no puede ca­
minar más que a su ruina, con gran alegría 
del capitalismo y por obra y gracia del anar­
quismo monstruoso y reprobable. 

P o r ello no hay que extrañar que al ver 

Pestaña las agonías y estertores que ya está 

dando su obra, que ve que se hunde de la 

manera más rápida, haya salido como haya 

podido de su forzoso apartamiento y lance 

con el grupo d e los treinta (ahora creo que 

de los cincuenta) su manifiesto llamando las-

timosamente una vez más a sus antiguas ma­

sas a la sensatez y a la cordura p a r a ver si 

de nuevo puede atraerla a su lado para con­

ducirlos por los nuevos derroteros que hace 

tiempo predica y que , según las cuales, hay 

que preguntar a P e s t a ñ a : ¿ Y ese nuevo rum­

bo en qué se diferencia del que tiene marca­

do la U . G . T . ? 

Ese es el sindicalismo; la inconstancia, l a 

confusión más grande, la desorientación y 

aniquilamiento d e las masas obreras, con la 

ayuda y alegría del capitalismo. 

A l socialismo no puede achacarse jamás 
ningún acto de confusionismo ni de mala fe. 
Al socialismo podrá decírsele que es mode­
rado, que es conservador, comparado con el 
anarquismo; pero nunca que atenta contra 
los fines de los obreros, ni que es instrumento 
de l a burguesía ni del capitalismo. 

El socialismo es algo más que un enrola­
miento inconsciente de los hombres oprimidos 
y explotados; tiene un elevado punto d e vista 
de los conceptos producción y consumo: sabe 
hermanarlos, dirigirlos por los caminos de la 
cooperación: inutiliza y avala al intermedia­
rio, al gran capitalista, al poderoso terrate­
niente, a l hombre de negocios, a todo aquel 
que vive a costa de los demás, al negrero y 
a todo ser humano que, adoleciendo de mo­
ralidad, d e conciencia honrada y d e senti­
mientos humanos, es un peligro y un atrope­
llo a la libertad individual y colectiva d e l o s 
hombres que, y a d e una manera u o t ra , de ­
seen mantener unos ideales puros y justos. 

Es m á s : p a r a conseguir todo esto no re­
curre j amás a la acción violenta, ni sangui­
nar ia ; no coacciona a nadie, ni a nadie obli­
ga a que le siga. El que desee seguir nuestras 
normas y nuestra honrada acción social y po­
lítica, tenemos un programa, que , eso, sí, exi­
gimos que antes d e venir lo estudien, lo me­
diten con sosiego y sin dejarse llevar de los 
egoísmos individuales, se decidan a lo que 
mejor les dicte su conciencia y sus prejui­
cios. Y esto lo hacemos por querer hombres 
convencidos de la verdad y justicia d e nuestra 
idea, p a r a luchar sabiendo, como hay que sa­
ber que los ideales son el vicio o la virtud que 
más caros cuestan al hombre que sabe man­
tenerlos con dignidad y grandeza. 

Este es e l socialismo que honradamente 
presentamos a los sindicalistas, comunistas y 
anarquistas. 

H E R I B E R T O P E R E Z . 

¿Buenas o malas artes? 

Las malas artes dé la Prensa zarago-
zana se 'han puesto de manifiesto una 
vez más. 

Hace unos días publicaba Heraldo 
de Aragón l a noticia, recogida de un 
periódico de Madrid, de que el camara­
d a Xirau, catedrático de la Universi-
dad de Barcelona, había suspendido a 
todos los alumnos que habían hecho los 
ejercicios en castellano. 

Al día siguiente, l a Universidad de 
Barcelona se querelló contra el perió­
dico madrileño, por ser falsa la noticia 
publicada, pero esta noticia ya no la 
publicó Heraldo de Aragón. 

Así se conduce la Prensa indepen­
diente d e Zaragoza. 

La crisis del Gobierno de la Re­
pública ha sido laboriosa, pero 
clara y diáfana su tramitación. 
En ella, no han sido factor im­
portante las alcobas como en 

muchas de la monarquía. 
Lo que se ha perdido en apara­
to escénico, se ha ganado en 
honradez, sinceridad y ética po­

lítica. 

Gráficas Minerva 
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Más de 200 mil millones de deudas 
pesan sobre la economía 

( P . S. I.). El problema de las deu­
das políticas, así como el embrollo mun­
dial de las deudas comerciales, pues­
to en evidencia por la crisis de 
las monedas y créditos, plantean 
a los hombres de Estado y, toda­
vía más, a los dirigentes de la econo-
m í a , problemas políticos y económicos 
de orden mundial, cuya solución es la 
única que puede permitir vencer la cri­
sis. Si no se logra resolver el problema 
internacional de las deudas, es infalible 
que todas las demás medidas de orden 
económico que puedan adoptarse están 
condenadas a ser, más o menos tarde, 
ineficaces a causa de la subsistencia de 
las deudas. 

La significación del problema de las 
deudas es evidente, cuando se considera 
el suplemento de cargas que pesan so­
bre los deudores a consecuencia de la 
revolución registrada en los precios. 

En todas partes se reconoce, sin la 
menor excepción, que los deudores no 
pueden pagar los intereses y amortizar 
las deudas más que a condición de po­
der exportar mercancías y ofrecer ser­
vicios. Haciendo excepción de las cir­
cunstancias de que desde hace meses 
este método de liquidar las deudas es 
impracticable a consecuencia de las me-
didas proteccionistas adoptadas, a cau­
sa del pánico suscitado por ello en la 
mayoría de los países, resulta de la caí­
da rápida experimentada por los pre­
cios mundiales en los últimos años, que 
los deudores deben entregar hoy mu­
chas más mercancías para pagar sus 
débitos que en la época en que fueron 
contraídos. 

Precisemos, como ejemplo, las reper­
cusiones de la deflacción mundial sobre 
las relaciones entre acreedores y deudo-
res o, por decirlo más exactamente, en­
tre naciones deudoras y naciones acree­
doras. 

Si un empréstito contraído en 1928 
representaba en esa época un contra-
valor de mil unidades-mercancía, el 
deudor necesitaría hoy un término me­
dio de dos mil unidades para libertarse 
de la obligación contraída, ya que no 
recibe a cambio d e estas mercancías 
más que la mitad del valor contributivo 
de 1928. 

En efecto, si la relación entre la uni­
dad moneda y la unidad mercancía se 
modifica, como ha motivado la deflac-
ción en un grado formidable, se nota 
que cada caída de precios se traduce 
por u n aumento en el número de uni-
dades-mercancías correspondiente a 
una unidad-moneda. 

Se observa entonces un enriqueci­
miento considerable del acreedor en 
perjuicio del deudor. Este hecho se de­
muestra en su agudeza y en toda su 
sinrazón cuando se examina, en rela­
ción con ciertas mercancías esenciales 
desde el punto de vista mundial, la re­
lación que une las deudas a los precios. 
Se ve entonces que, por ejemplo, un 
plantador de algodón que en 1929 haya 
percibido un crédito, tiene que entregar 
en 1932 una cantidad de algodón cuatro 
veces superior para poder reembolsar 
su deuda; en lo que se refiere al pro­
ductor de cereales el aumento es de tres 
veces. 

En el caso contrario, es decir, cuan­
do los precios aumentan, el deudor 
puelde hacer frente mucho más fácil­
mente a sus obligaciones. Este meca­
nismo deja de funcionar en el caso de 
las deudas internacionales, cuando la 
paridad monetaria no existe, cuando la 
moneda se adapta al nuevo nivel de 
precios, como ha ocurrido en Gran Bre­
taña y en los países asociados a la li­
bra esterlina. 

Sin embargo, este método no preser­
va de los resultados en relación con la 
solución del problema de las deudas 
mundiales. La renuncia al patrón-oro, 
por Gran Bretaña, no ha tenido más 
que escasa significación en relación con 
la cuestión de la consolidación de las 
deudas internacionales, porque Gran 
Bretaña ha sido, en primer lugar, el fi-
nanciero del imperio británico para 
quien la nueva base monetaria no ha 
traído más que modificaciones de escasa 
importancia, ya que la desvaloración 
afectó a todo el imperio. 

Además, como ya se ha dicho, una 
amortización progresiva de las deudas 
es, en este momento, poco menos que 
imposible por las trabas con que tro­
pieza el comercio en el mundo entero. 

Para darse exacta cuenta de la im­
portancia del problema de las deudas 
es evidentemente necesario conocer las 
sumas de que se trata. Desde la inicia-

ción de la crisis de créditos en Europa 
este problema ha preocupado mucho 
a los hombres de ciencia tanto como a 
los aficionados, y como está obligado a 

recurrir a evaluaciones imprecisas, se 
concibe que las cifras varíen según el 

grado de imaginación u objetividad en 
los investigadores. 

El profesor Hirchs, en sus estudios 
publicados por el Berliner Tageblat, ha 
declarado que el total de las deudas po­
líticas y privadas era, a mediados de 
1932, en todo el mundo, y sin tener en 
cuenta las reparaciones, de 307 mil mi­
llones de marcos. E l resultado de otras 
investigaciones hace creer que esta can­
tidad es exagerada. Existen diferen­
cias sensibles procedentes del hecho de 
que no se considera más que los exigi-
bles en especies, o si se incluyen las co­
locaciones extranjeras en forma de par-
ticipación financiera, las propiedades 
rústicas o explotaciones de empresas 
propias. 

Las investigaciones efectuadas por la 
Oficina alemana de estadística, fijan en 
191 mil millones de marcos el total de 
las deudas del Estado en 1924. En esta 
suma están incluídos todos los emprés­
titos oficiales contraídos en el extranje­
ro y las deudas interaliadas, pero no 
comprende las cargas en concepto de 
reparaciones, cuyo total no podía esta­
blecerse en dicha época. 

La situación actual — y por consi­
guiente la importancia de las deudas a 
liquidar—queda mejor reflejada por la 
encuesta publicada a principios de año 
por el Instituto alemán de investigacio­
nes sobre ciclos económicos, encuesta 
que ha empleado los cálculos efectua­
dos por los peritos internacionales so­
bre el acuerdo de Lausana. El Instituto 
deduce que las deudas exclusivamente 
políticas son de 37 mil millones de 
marcos y que las demás deudas comer­
ciales exteriores de los Estados ascien­
den a cerca de sesenta mil millones de 
marcos. A estas cantidades hay que 
añadir cerca de veintiún mil millones 
de deudas exteriores de los organismos 
públicos, de tal forma que las deudas 
extranjeras "oficiales" en el mundo en­
tero ascienden a más de ciento diez mil 
millones de marcos, de los cuales 26'6 

millones representan viejas deudas de 
guerra, cuya supresión es solicitada 
desde hace una docena de años por el 
proletariado internacional. 

De estas deudas no están garantiza­
das por ningún valor económico que 
pueda servir de base a su amortización 
y servicio de intereses. Es un capital 
muerto. El Instituto dice que el servi­
cio de intereses y amortizaciones del 
conjunto de las deudas exteriores de los 
Estados exige de cuatro a cinco mil 
millones de marcos anuales. Los Es­
tados Unidos son acreedores en un 50 
por 100 aproximadamente del total de 
las deudas. ¿Cuál es la importancia de 
las deudas privadas mundiales? Las es­
tadísticas son insuficientes; hay que 
contentarse con evaluaciones. Los Es­
tados Unidos pretenden tener de sesen­
ta y cinco a ochenta y cinco mil millo­
nes de marcos de préstamos exteriores 
privados, de los cuales veintidós mil 
millones están incluídos en las cifras 
anteriores. Como grandes acreedores 
vienen a continuación Gran Bretaña, 
Francia, Holanda y Suiza 

El Instituto deduce de todo ello que 
el total de las deudas privadas es igual 
al de las deudas políticas. Esto signi­
ficaría que cerca de 250 mil millo­
nes de marcos pesan sobre la economía, 
deudas cuyo pago (calculado en mer­
cancías) es dos veces más difícil ahora 
que hace cuatro o cinco años. Ahora 
bien, en aquella época acentuaron ya la 
crisis. E s preciso preferir la supresión 
de las deudas de guerra y ecuación per­
fecta de las demás deudas a una gue­
rra monetaria que haría más pronto o 
más tarde inútiles todos los remedios 
dados a la crisis Sin embargo, el pro­
blema de las deudas no puede servir 
nunca de pretexto para no descubrir 
en el terreno monetario, aquellas solu-
c iones que la Conferencia de Londres 
es capaz de encontrar. 

DE LOS PUEBLOS 
Recurso resuelto 
Visto el recurso de alzada interpues­

to contra la proclamación de vocales 
obreros de la Junta provincial Agraria 
de Zaragoza, efectuada por la Junta 
provincial del Censo de dicha capi­
tal; y 

Considerando que por don Luis Vies-
ca Hernández y don Bernardo Aladrén 
Monterde, presidente y secretario, res­
pectivamente, de la Federación provin­
cial de la Unión General de Trabaja­
dores, y vecinos de Zaragoza, se inter­
puso en tiempo hábil recurso de alzada 
contra la proclamación de vocales obre­
ros efectivos y suplentes de la Junta 
provincial Agraria de Zaragoza, efec­
tuada por la provincial del Censo de di­
cha capital, a favor de don Pascual Al­
varez Val, don Daniel Genzor Casaús 
y don Alfonso Gaspar Cuello, como 
vocales efectivos, y don Rafael Rivas 
Benito, don Perfecto Bernal Pérez y 
don Andrés Jodra Lardiés, como su­
plentes; fundándose dicho recurso en 
que los vocales proclamados lo han sido 
en virtud de los votos emitidos por las 
denominadas Alianza de Labradores, 
domiciliada en Zaragoza y otros pue­
blos, siendo así que estas Sociedades 
no son sociedades obreras y campesinas 
por lo que acrecen sus afiliados de dere­
cho activo de sufragio; en que tanto en 
las listas de electores como en los votos 
que se dicen emitidos, se han cometido 
delitos de falsedad de los sancionados 
en los artículos 307 y 308 del Código 
penal vigente, por lo que concluyen su­
plicando se proclamen vocales obreros 
de l a Junta provincial Agraria a los 
que forman la candidatura presentada 
por la Unión General de Trabajadores; 

Considerando que a tenor del artícu­
lo noveno del Decreto de 21 de enero 
del corriente año, para designación de 
vocales representantes de los obreros, 
efectivos y suplentes, corresponde el 
derecho de elección en cada provincia 
a las Asociaciones de obreros legalmen-
te constituídas y domiciliadas en la mis­
ma, quedando excluídos en cada Aso­
ciación, para tales efectos, del sufragio 
activo los asociados que no sean obre­
ros campesinos; y que conforme a lo 
dispuesto en el apartado c) del artículo 
13 del mencionado Decreto, las certifi-
caciones de votación expedidas por las 
Asociaciones de obreros que han de 
expresar el número de asociados que 
sean obreros campesinos, computándo-
se en el escrutinio, según preceptúa el 
artículo 15, tantos votos como número 
de asociados de esta clase existían en la 
Asociación de que se trate; y si se tra­
ta de Asociaciones de propietarios, agri­
cultores o ganaderos, tantos votos co­

mo sea el número asociados propie­
tarios de fincas rústicas que paguen 
contribución total por rústica superior 
a 50 pesetas. 

Considerando que en las certificacio­
nes de votación remitidas a la Junta 
provincial del Censo de Zaragoza por 
las denominadas "Agrupaciones loca­
les de la Alianza de Labradores", de 
Zaragoza y de otros pueblos de la pro­
vincia, no se especifica de modo expre­
so que dichas entidades constituyen 
Asociaciones de obreros, sino que se 
indica que su objeto "es el mejoramien­
to de sus afiliados como profesionales 
del campo", y que esta cualidad profe­
sional se deduce de que "sus afiliados 
pueden en totalidad clasificarse como 
obreros por su calidad de arrendatarios 
de fincas rústicas en pequeñas propor­
ciones, siendo sus rentas contributivas 
casi en su totalidad por pecuaria en re­
ducida cantidad", de donde claramente 
resulta que dichas certificaciones no se 
ajustan ni a la letra de los preceptos 
citados en el anterior Considerando, to­
da vez que no se indica si excede o no 
de 50 pesetas anuales la cuota contribu­
tiva que por contribución rústica satis­
facen los afiliados de dichas "Alian­
zas", dato necesario para determinar 
si podrían o no elegir vocales represen­
tantes de los propietarios, ni tampoco 
se determina de modo categórico el nú­
mero de afiliados que son obreros cam­
pesinos propiamente dichos, dato nece­
sario para el cómputo de votos a efec­
tos de designación de vocales represen-
tantes de los obreros, ya que en las cer­
tificaciones escrutadas no se contiene 
una afirmación llana y positiva, sino tan 
sólo una posibilidad o hipótesis expre­
sada en la ambigua fórmula antes trans­
crita, o sea la de que sus afiliados "que 
pueden en su totalidad clasificarse como 
obreros", pero no se indica en la for­
ma exigida por los preceptos legales 
vigentes el número de asociados que 
efectivamente sean de obreros campe­
sinos: 

Considerando que por los preceden­
tes razonamientos no pueden conside­
rarse como votos computables los con­
tenidos en las certificaciones remitidas 
por las referidas Agrupaciones locales 
de la Alianza de Labradores, y que de­
duciendo tales sufragios, procede pro­
clamar, por haber obtenido mayoría de 
votos computables legalmente a don 
Juan Sancho García, don Mariano Cas­
tillo Carrasco y don Antonio Puyó Gar­
cía, como vocales efectivos represen­
tantes de los obreros, y a don José Mar­
tí Laguardia, don Antonio Garulo San­
cho y don Marcial Pelegay Villoque, 
como vocales suplentes de los anterio­
res. 

Esta Dirección general, ejecutando lo 

resuelto por el Consejo ejecutivo del 
Instituto de Reforma Agraria, se ha 
servido disponer que, admitiendo el re­
curso de alzada interpuesto por don 
Luis Viesca Hernández y don Bernar­
do Aladrén Monterde, se deje sin efec­
to la proclamación de vocales obreros 
efectivos efectuada por l a Junta pro­
vincial del Censo de Zaragoza,, a favor 
de don Pascual Alvarez Val, don Daniel 
Genzor Casaús y don Alfonso Gaspar 
Cuello, como efectivos, y de don Ra­
fael Rivas Benito, don Perfecto Ber-
nal Pérez y don Andrés Jodra Lardiés, 
como suplentes, por no ser legalmente 
computables los sufragios a su favor 
emitidos por las denominadas Agrupa-
ciones locales de la Alianza de Labra­
dores, y en su lugar se proclame voca­
les efectivos representantes de los obre­
ros de la Junta provincial Agraria de 
Zaragoza a don Juan Sancho García, 
don Mariano Castillo Carrasco y don 
Antonio Puyo García, y vocales su­
plentes de igual representación, a don 
José Martí Laguardia, don Antonio 
Garulo Sancho y don Marcial Pelegay 
Villoque, por haber obtenido estos seis 
últimos mayoría de votos legalmente 
computables. 

Madrid, 25 de mayo de 1933.- El 
Director general, Marcelino Domingo. 

Señores Presidente de la Junta pro­
vincial del Censo y Presidente de la 
Junta provincial Agraria de Zaragoza. 

Desde Ainzón 
Carta interesante 

Sr. D. Bernardo Aladrén. 

Estimado camarada: Con esta misma fecha 
comunicamos al señor Gobernador y al se­
ñor Delegado de Trabajo el conflicto que se 
nos viene encima si las primeras autoridades 
no obligan al señor alcalde y patronos de 
esta villa a cumplir las leyes sociales legisla­
das por el Gobierno de la República. 

No seremos nosotros los responsables de lo 
que pueda suceder, caso de tener que recu­
rrir a la huelga. Si las primeras autoridades 
pueden solucionar este conflicto que se ave­
cina, traten de evitarlo, porque nosotros, como 
trabajadores, los detestamos, 

Sólo queremos que se cumpla la ley, pan 
y trabajo. Requerimos del señor Delegado de 
Trabajo, que en esta villa no se cumplían las 
leyes de Trabajo legisladas: jornada legal, 
oficina de colocación obrera y laboreo for­
zoso, y el señor Delegado dirigió un oficio 

al alcalde de esta villa, ordenándole que se 
cumplieran dichas leyes, y de no nombrar esta 
Unión una comisión para exigirle que se 
cumpliesen, nunca hubiera dado un paso so­
bre ese particular. 

El día 9 publicó un bando convocando 
a una reunión a los patronos, para darles a 
saber nuestra petición. 

Reunidos los patronos, acordaron no ac­
ceder a nustra petición, por existir en esta 
villa otra Sociedad mezcla de obreros y pa­
tronos que dicen cuentan con mayoría a fa­
vor de los patronos. La Junta de dicha So­
ciedad, denominada Centro Obrero Indepen­
diente, o braceros del campo, obra a su ca­
pricho. Con sólo reunir cinco miembros de 
la directiva, sin convocar a Junta general y 
con esta van tres veces, dieron el voto a los 
patronos, y la negativa a esta U. G. T. La 
Unión General de Trabajadores hace un lla­
mamiento a nuestros compañeros de trabajo 
que no simpaticen con las formas de obrar da 
esa directiva, y dejando a un lado todos los 
asuntos particulares, uníos a nuestra causa 
común, cual son las reivindicaciones obreras. 

Unidos todos los trabajadores podremos sa­
car y obtener el fruto de nuestro trabajo, 
y dejaremos de ser explotados. Desunidos se­
remos pasto de los explotadores, y cuando lle­
guemos a una edad que nuestras fuerzas fí­
sicas estén decaídas para el trabajo, o ten­
dremos que ir mendigando de puerta en puerta 
o nuestros hijos nos llevarán a una Casa de 
Socorro, con dolor de corazón, porque la si­
tuación económica no les permitirá darnos 
el alimento que necesitamos, y llegaremos a 
ser una carga insoportable, Compañeros: ¿no 

es doloroso que llegue s suceder semejante 
injusticia? ¡Pues compañeros, a defendernos! 

Tenemos los trabajadores más derecho a 
la vida que los parásitos y que los grandes 
terratenientes que viven a expensas del sudor 
ajeno. 

Sólo una cosa os pido: unión 
JUAN BULAGA. 

Ainzón, 10 junio 1933. 

Tarazona 
Es hora ya de que nos demos cuenta y des­

pertemos del atrofiamiento contrarrevoluciona­
rio en que estamos sumidos; porque contra­
revolucionario es el ambiente fascista de nues­
tra ciudad y, sin embargo, permanecemos im­
pasibles. 

Todavía está muy reciente el caso ocurrido 
en esta ciudad, en la calle del Hospital, cuan­
do un obrero inconsciente, esgrimiendo una 
pistola, pudo haber sembrado la muerte en­
tre sus hermanos de explotación. Este hecho 
revela la falta de espíritu de clase de nuestros 
convecinos. Si ese obrero hubiera comprendi­
do su papel en la sociedad actual, sabría la 
inutilidad de luchar aisladamente y de la 
monstruosidad de luchar contra hermanos de 
clase. Y quienes de esa manera criminal y, 
al mismo tiempo, inconsciente, actúan, son los 
que enarbolan la consigna de Patria, Cris­
to y Rey. He aquí, pues, una manifestación 
del espíritu fascista que existe en nuestra 
ciudad. 

Todos sabéis lo que el fascismo represen­
ta y quienes lo propugnan. Detrás de los 
caudillos fascistas, Musolini, en Italia, Hitler, 
en Alemania, se esconden los verdaderos ani­
madores de los partidos fascistas del mundo 
entero: la plutocracia, el clericalismo, el mi­
litarismo, asustados ante los avances del pro­
letariado. El fascismo realiza toda clase de 
violencias para conquistar el poder político, 
y una vez conquistado éste, hace tabla rasa 
de todas las leyes que protegen a los traba­
jadores contra los abusos de la burguesía, 
disuelve las organizaciones obreras, encarce­
la o asesina a sus dirigentes. En España em­
pieza a dibujarse el peligro fascista, y a esto 
habremos de responder los trabajadores con 
energía para que no puedan realizarse los 
sueños dorados de la burguesía y sí pueda el 
proletariado gozar de una mayor justicia 
social. 

JOAQUIN ROBLES. 

Acto civil en Biota 
El día 7 del mes en curso se hizo la ins­

cripción en el registro civil de dos niños ge­
melos llamados Ismael y David, respectiva­
mente, hijos de nuestros simpatizantes Sera­
pio Díez y Laureana Monsegur. Deseamos 
salud a toda la familia y recomendamos que 
la educación de esos futuros hombres del 
mañana traten los padres que germine en el 
cerebro de los niños los postulados de Justicia, 
Trabajo y Libertad. 

L. ORNAD. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Día 20, a las diez de la noche, Ferrovia-
rios. 
Día 21, a las diez de la noche, Agrupación 

Socialista. 
Día 22, a las diez de la noche, Conducto­

res de Automóviles. 

Finando cate m e s el primer se ­
mestre del año, s e ruega a l o s s u s -
criptores abonen lo m á s rápida­
mente posible e l importe de la 
suscripción del s e m e s t r e entrante 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 

Informes: U. G. de T. 

E s t é b a n e s , 2 , pral . i zqda . 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 
Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 

En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 " 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 - S a n A n d r é s , 14 - A r m a s , 30 
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VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 p e s e t a s 
Semestre . . . . 2'50 " 

Trimestre . . . . 1'25 " 

Pago adelantado 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

P e r f i l e s d e l a s e m a n a 
Entretenida ha sido por demás la semana, especialmente en materia política. 

Nada menos que una crisis grande, ha sido el plato fuerte que en ella se ha ser­
vido. 

Tanto anunciarla los agoreros, y llegó tan calladla como la muerte, cuan­
do menos la esperaban. 

Para orientarse el Presidente, pidió opiniones a muchos políticos, a muchos 
más que se pidió otras veces, y todavía se quedaron algunos de última clase, 
un tanto mohinos porque no se les llamó también a consulta. 

Claro que según algún periódico, se ha debido de llevar a consulta a todos 
loa españoles, y mejor aún, a los periódicos que fabrican la opinión que ellos 
no se saben hacer. 

Ello fué, que de tantas idas y venidas, volvieron otra vez las mismas personas, 
con las mismas representaciones, a ocupar los mismos puestos, salvo la novedad 
de los federales, y de dos sustituciones, ante el gesto contrariado de la caverna 
en toda su amplitud, que ya se encontraba como en país conquistado. 

Lo malo no ha sido sólo eso, sino que en la sesión en que se presentó el Go­
bierno a las Cortes, cesaron los ventarrones de tempestad, y la calma volvió a 
renacer en la cordialidad e inteligencia republicano-socialista. 

Las desgracias, como veis, derechistas, nunca vienen solas; tras vuestra de­
rrota en la crisis, el abrazo, más fraternal que el de Vergara. Se os va a estro­
pear el hígado. 

El que ha tomado posiciones para que no le suceda esto, ha sido Miguelito. 
Ha salido de la Cámara y se ha marchado a buscar clima de altura, que le despe-
je la cabeza. 

Las salvas, que han anunciado tan sensacional acontecimiento, iban envueltas 
en un sendo y sensacional, por lo pintoresco, manifiesto. 

En él, con un lenguaje nada corriente, dice unas cuantas apocalípticas frases 
que no quieren saber nada de que existe para el que las escribe, un octavo man­

damiento. Pero vamos, en fin de cuentas el escrito y el gesto, fogata de virutas, 
espuma de cerveza, que diría su padre si lo pudiese contemplar. Como las oscu­
ras golondrinas becquerianas, éstas más que oscuras, negras, volverán sus es­
c a ñ o s a ocupar. 

El caballo loco, en la cacharrería, por esta vez no ha roto nada con sus coces; 
él solito y los suyos, naturalmente, dieron la espantada y las oposiciones que hasta 
aquí les habían hecho el juego, al verlos marchar, les despidieron alegremente 
con el pañuelo, deseándoles buen viaje, y a la vuelta, buena agua, para ver si 
así se ablandan sus berroqueñas cabezas. 

El que ha sido acontecimiento, y grande, ha sido el magnífíco vuelo reali­
zado por los aviadores españoles, Barberán y Collar, Sevilla-Cuba, el mismo 
camino que siguió Colón, el gran navegante, y la misma conquista—ésta más 
elevada quizás, por ser espiritual—del cariño del pueblo que aquél descubrió, 
hacia la España que les dió su rico idioma, y les llevó su civilización. 

Ese es el hispano-americanismo, la mutua relación, el íntimo contacto entre 
la madre v las hijas. Y siempre, como en el caso de Leticia, como en los vuelos 
del Plus-Ultra y el Cuatro Vientos, siempre para la paz y fraternidad entre los 
pueblos del habla cervantina. 

Por otra parte, el mundo entero habrá de ver, que nuestra República no des-
deña nada, que por su nobleza, enaltece a la ciencia. 

Y los pajarracos siniestros de la noche de esta República, aquellos que ali­
mentándose de la carne y la sangre generosa de las víctimas de desgraciados 
accidentes, cuando las testas de la República, verán cómo caen por tierra sus dia­
tribas falaces e interesadas, acusando al Régimen de haber destrozado, de haber 
deshecho la aviación española. 

No fueron los mejores los que marcharon; no se persiguió y se eliminó a 
nadie por sistema; eso ora en tiempos de la Dictadura, donde se arrumbara a 
un lado al hoy comandante Barberán, impidiéndole realizar, con Franco, el viaje 
a Buenos Aires, 

Lo que no han hecho esta vez los gobernantes, ha sido, como en aquel viaje, 
adjudicarse ellos el triunfo, que ha sido de esos dos aviadores, y de la casa 
constructora del aparato, también española. 

La Conferencia Económica Internacional, que se celebra en Londres, y la 
reunión de la Oficina Internacional de Trabajo, que se celebra en Ginebra, para 
estudiar varias cuestiones, entre otras, y quizás la más importante, la semana 
de cuarenta horas, van a una. 

Y a una también, con el mismo compás, parece que llevan sus resoluciones. 
En la primera, que para rodearla de todo esplendor aparente, se ha hecho 

que la abriese el jefe del Estado inglés, se discursea más de la cuenta, sin vis­
lumbrarse de momento ninguna solución práctica. En la otra, lo referente a la 
semana de cuarenta horas, parece que es cosa que la representación y gran parte 
de la de los gobiernos, toma con calma y para larga corrida. Tan larga, que 

cuando se decidan a aplicarla—si es que alguna vez se deciden—ya no será ne­
cesaria, por haberse muerto de hambre los obreros en paro forzoso. Entonces, lo 
que habrá que ver, de ampliar la jornada, por haber escasez de mano de obra. 

La Conferencia Económica, será una más, en la que se habrán juntado unos 
cuantos señores, para acordar, no acordar nada. 

Considerando, como ellos consideran, intangible el derecho de propiedad, 
todos los vicios y corruptelas que de él se derivan, llegarán a la conclusión de 
que son intangibles también. 

Si las diversas naciones gobernadas por la clase capitalista, se han de poner 
de acuerdo y suscribir convenios para implantar la jornada de cuarenta horas, 
éstas llegarán el día del Juicio, a última hora de la tarde. Y es, que lo uno y lo 
otro e s t á relacionado entre sí. Está relacionado, porque es la consecuencia del 

absurdo y egoísta sistema capitalista. Sistema que pol no perder un solo privi-
legio de cuantos disfrutan, se hundirá más rápidamente y los perderá todos. 

En éstas, como en todas cuantas cuestiones a diario se suscitan, no habrá 
solución, si los trabajadores del mundo no se unen, y como corolario de esa 
unión, está el principio marxista, de que su redención ha de ser obra de ellos 
mismos. 

Todo lo demás, con raras excepciones, es música, menos agradable que la de 
Korsakof. 

España y sus representantes, afortunadamente, hoy, son una excepción, pero 
desgraciadamente son eso, una excepción, porque régimen político con la savia 
social del español, hay muy pocos, por no decir otro. 

Con la solución que se le ha dado 
a la crisis, dicen los agrarios 
que han dado un gran paso hacia 

el Poder. 

Enhorabuena; y aunque llega-

réis pronto, según anunciáis, no 
será tan pronto que la Ley de 
Congregaciones no esté cumpli-
da y l a Reforma Agraria im-

plantada. 

Eclecticismo 
No hace muchos días el señor Le-

rroux decía de los socialistas que éra­
mos "eclécticos' y que nos amoldaría­
mos a las circunstancias. 

No creemos que el señor Lerroux 
al llamarnos eclécticos haya empleado 
la palabra en su significado filosófico, 
o sea como escuela que procura con­
ciliar las doctrinas que parecen mejo­
res o más verosímiles, aunque proce­
dan de distintos sistemas, pues el se­
ñor Lerroux no se ha caracterizado 
nunca por sus conocimientos, filosófi-
cos y verosímilmente desconoce que, 
como método, el eclecticismo busca la 
conciliación merced a puntos de con-
veniencia más elevados, de teorías o 
proposiciones tenidas como opuestas 
por sus autores que no elevaron sus 
miras a aquellas alturas. 

El eclecticismo (y nosotros no so­
mos eclécticos) buscan la solución y ex­
plicación mejor fundada, cualquiera 
que sea la escuela que la ampare, y co­
mo esto es noble y elevado, no cree­
mos que nos aplique en este sentido 

el señor Lerroux el calificativo de 
eclécticos, aunque encontramos lógico 
no quiera serlo él, para no ir en com-
pañía del gran Leibniz (que era ecléc­
tico) o de Cousiu (que también lo era) 
y decía: "el eclecticismo es el sentido 
común discurriendo a través de la His­
toria, dejando depurado el depósito de 
toda la verdad. 

Seguramente, que el señor Lerroux 
empleó la frase en su sentido figurado, 
o sea para decir: los socialistas son 
eclécticos porque para juzgar y obrar 
adoptan un temperamento intermedio 
en vez de seguir soluciones bien defi­
nidas, y si esa ha sido la intención, está 
totalmente equivocado. 

Sabe muy bien e l señor Lerroux que 
el Partido Socialista ha concretado 
siempre claramente sus posiciones y las 
ha definido de tal modo que a nadie 
le han dejado en duda. 

Sabe muy bien que siempre, siem-
pre, luchamos contra la monarquía y 
que en la época de la Dictadura fui­
mos los únicos que hablamos claro y 
sin términos medios supimos, a costa 
de sacrificios, continuar nuestra labor de 
propaganda socialista, sin abandonar 
un solo momento la defensa de los in­
tereses proletarios. 

Sabe muy bien que no amenazamos 
nunca, pero que no tememos a nadie 
y que, como hemos repetido miles de 
veces, tenemos voluntad firme de ven-

cer y esto nos parece define claramente 
nuestra posición. 

Así es que ninguno de los sentidos 
de la palabra nos alcanza, aunque pu­
diera ser que el señor Lerroux la haya 
utilizado sin sentido, en cuyo caso nada 
hemos de decir. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Contagio de gansadas 
Tomasito Borrás ha vuelto a ha­

cer las delicias de la concurren-
cia desde las columnas del He­

raldo. 
Se ha metido a tratar sobre so-

cialismo, que para él es una in-
cógnita mayor que los habitantes 
de Marte, y, como de costumbre, 
ha provocado el regocijo de pro­
pios y extraños; de chicos y gran­
de. 

Tomasito, no olvides aquello de 
zapatero, a tus zapatos"; ni hables 
nunca de lo que no entiendes. 

En frivolidad sin trascendencia, 
¡bah!, puede pasar; pero ¡caray 

el socialismo calza más puntos que 
un couplet: es como el cognac, para 
gustado por hombres. 

No es que no lo sea usted, pero 
tiene el estómago algo estropeado, 
y la cabeza un tanto delicada y, la 
verdad, e s t a s cosas le marean. 

Se abstenga de estas cosas fuer­
tes, por su bien, aunque a nosotros 
nos sirve de regocijo su galana 
prosa. 

Hágalo así, y de nosotros no se 
preocupe; ya hemos encontrado el 
sustituto suyo para seguir alegran­
do nuestra marxista vida: Migue-
lito y sus furias mauritanas. 

Una vehemente protesta de la Unión 
sindical suiza contra el terrorismo 

en Alemania 
(F. S. I.). En la sesión celebrada 

durante los días 9 al 11 de abril de 
1933 en Zurich por el Consejo general 

de la Federación Sindical Internacio-
nal, se tomó el acuerdo de trasladar el 

domicilio social de la F. S. I. de Ber-
lín a París, acuerdo motivado por las 
circunstancias de que la F. S. I. no te­
nía en Berlín los medios de funcionar 
con la libertad indispensable que re-

quiere la salvaguarda de los intereses 
de la clase obrera internacional. 

Las trabas que se ponían al funcio-
namiento de la F. S. I. no consistían 

únicamente en la más abyecta violen­
cia del secreto de la correspondencia y 
en los peores procedimientos inquisi­
toriales por parte de las autoridades, 
sino mucho más, que por razones fá­
c i l e s de comprender la F. S. T. no po­
día decir aquello que en todos los paí­
ses, excepto Alemania, ha llegado a ser 
la evidencia personificada. Es por esto 
por lo que la Secretaría de la F. S. I. 
ha tenido que esperar hasta ahora para 

publicar el manifiesto adoptado unáni­
memente el 3 de marzo por el Comité 
Nacional de la Unión Sindical suiza, 
llamamiento capaz de demostrar ante 
la opinión universal y especialmente an­
te el proletariado alemán, cuán funda­
dos estaban los temores que expresaba 

"Alemania esta sometida al terror 
fasc is ta de los nacional-socialistas, to­
lerado por el Gobierno, terror que, des­
preciando los derechos garantizados 
por la Constitución, ha suprimido to­
das las libertades individuales. Un pro­
grom contra los dirigentes obreros ame-
naza a éstos y con él existe el peligro 

de una represión sangrienta contra to­
do movimiento de defensa de la liber­
tad 

La Unión Sindical suiza expresa su 
indignación ante la supresión de la de­
mocracia y de los derechos del hombre 

en Alemania. Protesta contra estos mé­
todos de gobierno indignos de una na­
ción civilizada. Expresa a los trabaja­
dores alemanes su simpatía y fraternal 
solidaridad en la dura batalla que sos-
tienen. Alienta a la Federación Sindical 
Internacional para que movilice a todos 
los trabajadores de todos los países 
contra el terror reinante y contra los 
asesinatos que amenazan a Alemania, 
con objeto de que respondan a ellos 
con et "boicot" económico y moral con­
tra la Alemania de los nazis. El pro­
letariado organizado de Suiza secun­
dará este llamamiento con actos". 

Este llamamiento de la Unión Sindi­
cal suiza y otras protestas semejantes 
elevadas por las demás contrates sindi-
cales nacionales, fueron examinadas 
extensamente por el Consejo general 
en su reunión en Roma. El Consejo ge-
neral acordó hacer un llamamiento a 
todos aquellos que se hallan en liber­
tad para movilizarlos en la lucha con­
tra el fascismo alemán, peligro mortal 
para todas las conquistas morales y so­
ciales del mundo civilizado. Les invita 
a que den la batalla empleando todos 
los medios, palabra, escritos, organiza-
ción, educación y recurriendo a todos 
los medios de acción económica y polí­
tica pertinentes. 

Como el año anterior, la Federación 
de Juventudes Socialistas de España 
ha organizado la Escuela de Verano, 
que tendrá lugar en pleno campo, pró­
ximo a la capital, durante los días 30 
de julio al 13 de agosto, ambos in­

clusives. 
Podrán concurrir los afiliados al Par­
tido y Juventudes Socialistas y los afi­
liados a las organizaciones de la 

Unión General de Trabajadores. 
El importe de la beca de estancia, sin 
incluir gastos de transporte hasta Ma­
drid, es de 150 pesetas por alumno. 
Las adhesiones deben dirigirse a la 
Federación de Juventudes Socialistas, 
calle de Fernández de la Hoz, 51, 

Madrid. 

DEL CONCEJO 
TRAZOS 

Bajo la presidencia del señor Martínez y 
con la asistencia de dieciocho concejales, da 
comienzo la sesión correspondiente, que no 
añadirá, de fijo, gloria ni ludibrio a la his-
tor ia de la vida y m i l a g r o s del primer con-
cejo republicano. 

Leída el acta, nos adentramos a n i m o s o s en 
la obligación de escuchar la lectura de dic-

támenes. Ni uno solo es discutido. Ello nos 
da tiempo para dejar en libertad anárquica a 

nuestro pensamiento. 
El ambiente calmoso facilita nuestro fan-

tasear. ¡Qué lejos estamos de las horrísonas 
tempestades de gritos, bofetadas, insultos, 
amenazas!... Pero aquellos vientos traen... 
esta calma. Luego de los epilépticos y ejem-
plares desahogos, siéntese el imperativo de de­
mostrar serenidad. Pero se confunde la se-
renidad con la estatificación, con el quie-

tismo. Nada más sereno que una estatua. 
Pero los destinos de una ciudad precisan de 
algo más; serenidad en la generación y des­
arrollo de iniciativas. Serenidad en la mar-
cha vertiginosa y no estatutario quietismo. 
Esto parece el panteón de las iniciativas. 
El "dolce far niente" lo vuelven amargo nues­
tros pensamientos, a lo mejor y sin saber por 
qué se detiene el pensamiento en unos versos 
y sin querer se musitan los versos de Jorge 
Manrique: 

"Recuerde el alma dormida—avive el 
seso y despierte,—contemplando—cómo se 
pasa la vida,—cómo se viene la muerte..." 
Ritmo de muerte. La estatificación ambiente 
influye poderosamente. La idea de la muerte 
se asocia a la idea de la vida. Vida de plé-
tora, de anhelos, rugiente, corajuda, vigoro-
sa que crea, edifica, da vigor y coraje, y 
destruye, rompe, pulveriza. Destruye y avien-
ta las estatuas de ceniza engañosas en su apa­
riencia vital... Serenidad, quietismo, Placi-
dez. ¡Qué cocktail! Y cómo les engaña y 
confunde, y e spo lea nuestro pensamiento, aho­
ra en medio de la placidez, que corre con 
frenético galop. 

Parece como si alguien se moviera. 
Sí, esto se estremece, alienta, vive... ¡Hom­

bre! ¡Si es Petronito disparando ruegos! 
Vaya, vaya. Por cierto que increpa al Huer-
va y h a b l a de un paredón protector. Y de la 
distribución de la gasolina entre los diversos 
servicios. Y de que en lo que va de año se 

han fundido 3.205 bombillas. De las defen­
didas con desinterés—¡ay!—por los "radi-

cales". Y luego pasa ante los cocos y asom­
brados espectadores una teoría enorme de 
mociones—¡pobrecillos!, que caminan hacia 

el s u e ñ o letárgico. Sólo una, y por cierto del 
camarada Rubio, merece los honores de la 
discusión y de que pase a estudio de la Co-
misión con b i l l e t e de vuelta rápida. El ca­
marada Rubio se ha propuesto acabar con el 
negocio que Eléctricas Reunidas hace con al 
alquiler de los contadores, y como es volunta-
rioso y tal, se va a ganar el aplauso de los 
mártires del contador, que son todo el vecin-
dario. 

... Y plácidamente nos alejamos y andan-
do oimos tras de nosotros musitar unos ver­
sos... "...Cómo, a nuestro parecer, cualquie-
ra tiempo pasado— fue mejor". 

Pero hombre, Jorgillo, que se es tá fra-
guando un futuro mejor y más bello que la 
remembranza embellecida por el recuerdo... 

ALHAMBRA. 

C o t i l l e o s teatrales 
Acontecimiento. El sábado, día 24 del co-

rriente, hará su presentación el cuadro artís-
tico "Pablo Iglesias", en el Casino Instruc-
tivo del Castillo. 

Aunque el deseo era que esta primer salida 
fuese en el Círculo Socialista de Torrero, 
circunstancias especiales de reforma del es-
cenario han hecho que no pudiese realizarse 
este d e s e o . 

El debut lo harán con el drama s o c i a l del 
insigne dramaturgo Joaquín Dicenta, "Juan 
José", en el que intervendrán estimados ca­
maradas nuestros. 

El acto empezará a las diez y cuarto de la 
noche, y al mismo pueden concurrir cuantos 
compañeros lo deseen. 

Les deseamos un gran éxito. 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 
Los pedidos a J. CERA MARTELL, 

administrador de 

"Vida Nueva" 
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